Camino Misionero – Encuentros de Formación para Grupos Misioneros que recién se inician

[image: image8.png]




Tema N° 8

La Misión que Jesús nos encomienda
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Objetivo: Mostrar en qué consiste el Mandato Misionero y presentar al misionero como testigo de Jesús.

Marco Teórico:

Antes de su ascensión al Cielo, Jesucristo da a los Once el Mandato Misionero, que puede resumirse en cinco elementos: Ir "más allá de sus fronteras", Anunciar la Buena Noticia, hacer discípulos, bautizar y enseñar a cumplir todo lo que Jesús les había enseñado. Más adelante, en el desarrollo del encuentro se profundiza sobre el significado de cada uno de ellos. Es importante tener presentes estos cinco elementos puesto que sólo desarrollándolos en nuestra actividad misionera,  podremos cumplir integralmente el mandato de Jesucristo.

(Lecturas complementarias para el animador: RM 22-23; CIC 2-3)

El Testimonio y el Anuncio son las dos principales formas de evangelización. Dice RM 41: "El mundo moderno cree más a los testigos que a los maestros", por eso, el testimonio cristiano es la primera forma de evangelización.  Testigo de Cristo es aquel que lo ha visto, oído y tocado (1Jn 1,1). Sin estas condiciones no se puede ser misionero. Nadie puede anunciar a quien  no conoce. En el encuentro de espiritualidad misionera, se profundiza en la definición de testigo y en las formas en que se puede ser testigo de Jesucristo.

(Lecturas complementarias para el animador: RM 41-45; EN 21-22; 41-42)

La razón de la actividad misional se basa en la voluntad de Dios que "quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la Verdad" (cfr. 1Tim 2,4-6), y "en ningún otro, sino en Cristo hay salvación" (He 4,12). Es necesario, entonces que anunciemos esta salvación a toda la humanidad, para que todos puedan acceder a esta salvación. Por eso, el mandato misionero es universal, "ad gentes" (dirigido a todas las gentes).

(Lecturas complementarias para el animador: RM 31; 10; AG 7; EN 49-50; 64)

Respecto del camino de iniciación de los Grupos Misioneros se recomienda la lectura del capítulo X del “Manual para los Grupos Misioneros de Argentina”

1.- CATEQUESIS MISIONERA

ORACION INICIAL

	Señor, tu me llamaste para ser instrumento de tu gracia, para anunciar la Buena Nueva, para sanar las almas.

Instrumento de paz y de justicia, pregonero de todas tus palabras, agua para calmar la sed hiriente, mano que bendice y que ama.

Señor, tú me llamaste para curar los corazones heridos, para gritar, en medio de las plazas,
que el Amor está vivo.
	Señor, tú me llamaste para amar los hombres que tú, Padre, me diste como hermanos, para sacar del sueño a los que duermen y liberar al cautivo.

Señor, me quieres para abolir la violencia y aliviar la miseria; hacer temblar las piedras
y ahuyentar a los lobos del rebaño.

Soy cera blanda entre tus dedos, haz lo que quieras conmigo. Amén.


EXPERIENCIA DE VIDA

Juego “El Cacique”
Se pide  a un voluntario (que será el brujo de la tribu) que se retire de la habitación donde están reunidos. Luego se explica al resto, que está ubicado en ronda, que serán los indios de la tribu. Uno de ellos, que será el Cacique, iniciará algún movimiento repetitivo (un gesto cualquiera con las manos, los pies, la cabeza, lo que sea) y todos los indios deberán seguirlo y haciendo el mismo movimiento. Cada vez que el Cacique cambie de movimiento, todos deberán seguirlo, intentando que el brujo no descubra quién es el Cacique. Si lo descubre, entonces el Cacique pasa a ser brujo y se elige un nuevo cacique. Si pasado un tiempo, el brujo no descubre quién es el Cacique, entonces debe pagar una prenda.

Luego de concluir el juego, y para introducir el tema, puede conversarse a partir de las siguientes consignas:

· ¿Cuál era el objetivo del juego?

· ¿Cuáles eran los distintos roles de los participantes en el juego?

· ¿Qué tenían que hacer cada uno de los distintos roles?

La intención llevar la conversación a concluir que había un Cacique que al cual los indios tenían que seguir. Los indios tenían una misión que cumplir, que era imitar todo lo que hacía el Cacique. Para que el juego resultase bien, los indios tenían que estar atentos para cumplir bien con su misión, cambiando el movimiento sin que el brujo se diera cuenta quién lo iniciaba.

Al igual que en el juego, Jesucristo es el gran Cacique, y los misioneros somos su tribu que debemos seguirlo y cumplir la misión que nos encomendó. Hoy vamos a ver en qué consiste la Misión que Jesucristo encomienda a los misioneros.

ILUMINACION

Iluminados por la Palabra de Dios, vamos a ver dos de las narraciones del Envío Misionero, que cada evangelista narra a su manera. Entregar a los participantes, divididos en pequeños grupos de tres o cuatro, las citas de los textos del Envío Misionero, con la siguiente consigna:

· Lee las palabras con las que Jesús envía a los primeros misioneros, en Mc 16,15 y Mt 18,19-20a.

· Identifica cuáles son las instrucciones que Jesús les da a los apóstoles. 

· ¿Qué significa cada una de ellas?

· Marcos, también dice el “para qué” de este envío. ¿Cuál es?

Los textos son los siguientes:

	Mc 16,15
	“Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará”

	Mt 18,19-20a
	“Vayan y hagan que todos lo pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado.”


Este último momento de la vida terrena de Jesús es conocido como el “Envío Misionero” o “Mandato Misionero”. Es el momento en el cual Jesús envía a los apóstoles, y a través de ellos a toda la Iglesia, a la Misión. En este momento nace la misión. Por ello, en la fiesta de la Ascensión (una semana antes de Pentecostés) los misioneros celebramos de manera especial la fiesta del Envío Misionero.

Al poner en común el trabajo de los grupos, debe llegarse a que las instrucciones que Jesús les da a los primeros misioneros son:

· Ir
· Anunciar
·  Hacer discípulos
· Bautizar
· Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó
Para comprender un poco más en profundidad qué significan cada una de estas instrucciones de Jesús, puede dividirse a los participantes en cinco grupos, y entregarle a cada grupo las citas correspondientes a una de las instrucciones para que las busquen en la Biblia, y compartan su significado. Luego de trabajarlas por separado, poner en común las conclusiones de cada grupo, para llegar entre todos a tener una idea más acabada del significado de la Misión que Cristo nos encomienda a nosotros.

	Ir
	“Jesús les dijo: También a otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios porque para eso he sido enviado” (Lc 4,43)

	
	“Porque la promesa ha sido hecha a ustedes, y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos, a cuantos el Señor, nuestro Dios quiera llamar” (He 2,39)

	
	“Yo soy el Buen Pastor: conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. Tengo además, otras ovejas que no son de este corral y a las que debo también conducir. Ellas oirán mi voz  así habrá un solo rebaño y un solo Pastor.” (Jn 10,14a.15)

	Anunciar
	“Y todos los días, tanto en el templo como en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena Noticia de Cristo Jesús” (He 5,42)

	
	“Los que se habían dispersado iban por todas partes anunciando la Palabra. Felipe descendió a la ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe” (He 8,4-6)

	
	“De la misma manera, Dios ordenó a los que anuncian el Evangelio, que vivan el Evangelio” (1Cor 9,14)

	Hacer discípulos
	 “…y cada día el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse” (He 2,47b)

	
	“Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres” (He 5,14)

	
	“Así, la Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos aumentaba considerablemente e Jerusalén y muchos sacerdotes abrazaban la fe” (He 6,7)

	
	“(Saulo) se levantó y fue bautizado. (…) Saulo permaneció algunos días con los discípulos que vivían en Damasco y luego comenzó a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios” (He 9,18b.19b-20)

	Bautizar
	“Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar, y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil”(He 2,41)

	
	“Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo –judíos y griegos, esclavos y hombres libres-” (1Cor 12,13a)

	
	“Porque todos ustedes, por la fe, son hijos de Dios en Cristo Jesús ya que todos ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús” (Gal 3,26-28)

	Enseñar
	“Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles” (He 2,42a)

	
	“Proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar” (2Tim 4,2)

	
	“Toda la escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien” (2Tim 3,16-17)


De lo trabajado por los grupos, compartido en plenario, puede llegarse a conclusiones semejantes a las siguientes:

· Ir: La misión implica ponerse en movimiento. No basta únicamente con hacer conocer y amar a Jesús a los que están a su alrededor, sino que es preciso que vaya a los que están más lejos, a los que nadie llega. La palabra misión viene del verbo latino “mittere” que significa “enviar”. Entonces, misión significa “envío”. Misionero, significa “enviado”. El mismo verbo en griego, “apostello”, da origen a la palabra “apostolado”, como sinónimo de misión  y “apóstol” como sinónimo de misionero.

· Anunciar: Anunciar implica comunicar algo. Y este anuncio de hace con hechos y palabras, viviendo como Jesús vivió y predicando su vida y su enseñanza.

· Hacer discípulos: Uno de los objetivos del misionero es lograr que otras personas descubran en su vida el llamado de Jesús a seguirlo, a “vivir con El” y vivir como El. Los niños de la Infancia Misionera, definen la misión como “hacer amigos para Jesús”, que es una adaptación para ellos del “hacer discípulos”.

· Bautizar: El bautismo es el signo de que los evangelizados se incorporan al único Pueblo de Dios, que es la Iglesia, el cuerpo de Cristo, y los hace a todos iguales, superando toda diferencia de nacionalidad, raza, condición social, etc.

· Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó: El misionero tiene que mostrar a Jesús y su estilo de vida. Jesús dijo que serían sus amigos los que “hicieran lo que El nos dijo”. No basta con predicar a un “Jesús histórico”, como un simple personaje. Es preciso que los que reciben el anuncio, cambien sus vidas y empiecen a vivir como Jesús nos enseñó, y es el misionero quien tiene que motivar a este cambio.

A modo de interiorización se proponen las siguientes consignas para ser trabajadas en pequeños grupos y, si alcanza el tiempo, en plenario:

Da ejemplos concretos de qué maneras podemos nosotros, jóvenes o mayores del siglo XXI, en nuestra vida cotidiana, en medio de nuestra familia, amigos, compañeros de trabajo, estudio, en la comunidad Parroquial, como Grupo Misionero:

· “Ir”: es decir, salir de nosotros mismos al encuentro de los demás, con un sentido cristiano.

· “Anunciar” a Cristo con hechos, palabras, actitudes, etc.

· “Hacer discípulos” a otras personas, conocidas o no

· “Bautizar”, no en el sentido de administrar el sacramento del bautismo, sino de la incorporación a la comunidad cristiana

· “Enseñar a cumplir lo que Jesús mandó” 

ORACION FINAL

Invitar a los participantes para que  oren al Espíritu Santo, pidiendo que los ayude a crecer en los distintos aspectos del mandato misionero, para poder ser verdaderos testigos de Cristo.

COMPROMISOS

Personal: Pediré a Dios en mi oración que me ayude a crecer como misionero, viviendo el Mandato Misionero que El nos encomendó.

En el propio ambiente: Buscaré  oportunidades para hacer realidad cada uno de los cinco aspectos del mandato misionero descubiertos en este encuentro

Más allá de las fronteras: Rezaré por los misioneros que están lejos de su patria, para que Dios los sostenga en su misión.

2.- ESPIRITUALIDAD MISIONERA

ORACION INICIAL

Canción “El testigo”

	Por Ti, mi Dios, cantando voy
la alegría de ser tu testigo, Señor.
Es fuego tu Palabra que mi boca quemó,
mis labios ya son llamas y cenizas mi voz
Da miedo proclamarla pero Tú me dices:
“No temas contigo estoy”.

	Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló,
es brasa tu mensaje que mi lengua secó.
Déjate quemar si quieres alumbrar,
“no temas, contigo estoy”.
 
Me mandas que cante con toda mi voz,
no sé como cantar tu mensaje de amor,
los hombres me preguntan cuál es mi misión,
les digo: “Tu testigo soy”.


EXPERIENCIA DE VIDA

Juego “Dictando títeres”
Se solicita cuatro voluntarios y se  pide a tres de ellos que se retiren de la habitación donde están reunidos. El animador representará entonces un pequeño cuento con títeres. Concluido el cuento, se hace pasar al primero de los tres que se retiraron de la habitación, y el que había visto el cuento, deberá “dictárselo” de memoria. Este debe dictárselo al segundo quien luego hará lo mismo con el tercero. Al último, se le entregarán los títeres, y éste deberá reproducir con ellos el cuento, en base a las indicaciones recibidas. Los presentes juzgarán la fidelidad del cuento representado con respecto a la representación original.

Puede reconstruirse la dinámica, partiendo el diálogo en plenario a partir de las siguientes preguntas:

1.- ¿Cuál era el objetivo del juego?

2.- ¿Fue la representación resultante idéntica a la original? ¿Por qué?

De las preguntas anteriores puede deducirse que la principal dificultad para cumplir el objetivo era que solo uno de ellos había visto la representación y el resto no. Estos últimos debían contarla en base a lo que les habían contado.

Al analizar la representación resultante, es importante que el animador haga hincapié en los detalles que no fueron transmitidos (Las voces de los personajes, sus ubicaciones y movimientos en el “escenario”. Puede ayudar el que los títeres sean muy parecidos, cosa que probablemente el último los invierta, y esto ayude a diferenciar las representaciones original y resultante). Al transmitir la narración, esta se iba desgastando y perdiendo detalles (o ganando otros), dando como resultado una representación parecida pero no idéntica.

La gran ventaja que tenía el primero de los que “dictaron” el cuento, era que él había sido “testigo” del cuento original. ¿Y que es un testigo? 

La palabra “testigo” es comúnmente utilizada en el ámbito jurídico. ¿Quiénes son los testigos en un juicio? ¿Cuál es el papel que desempeñan los testigos? 

· Los testigos son los que han presenciado el hecho. No se llama como testigo a un juicio a alguien a quien “le han contado” lo ocurrido, o a alguien que “se imagina” cómo ocurrió, sino a quien “vio” lo que ocurrió.

· Su papel en el juicio consiste en “declarar”, contar aquello de lo que han sido testigos a las demás personas, que no han presenciado el hecho.

ILUMINACION

A partir de algunos textos del Nuevo Testamento, veremos que este hecho de ser testigo era muy importante para los primeros misioneros. Para ellos, se propone entregar en pequeños grupos de tres o cuatro las siguientes consignas:

A partir de los textos que se indican, responde las siguientes preguntas:

· ¿Qué significa ser testigo? (1Jn 1,1; He 22,15)

· ¿Qué argumento utilizaban los primeros misioneros para probar la veracidad de lo que anunciaban? (2Pe 1,16)

· ¿Cuál era la principal condición que se imponía a los primeros misioneros para poder ser tales? (He 1,21-22)

Al compartir en plenario lo trabajado, surgirán las siguientes conclusiones:

· Testigo es aquel que ha “visto, oído y tocado” un hecho o acontecimiento. “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos”. (1Jn 1,1). “…porque tú darás testimonio ante todos los hombres de lo que has visto y oído” (He 22,15)

· Una de las principales pruebas de la veracidad de lo que anunciaban, era que ellos habían sido testigos oculares de la vida de Jesús. “Porque no les hicimos conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo basados en fábulas ingeniosamente inventadas, sino como testigos oculares de su grandeza” (2Pe 1,16)

· Para ser misionero de Jesús, desde un principio fue condición necesaria el haber sido testigo de Jesús. Cuando, muerto Judas, hay que elegir un reemplazante, la condición que se impuso para el mismo fue “Es necesario  que uno de los que han estado en nuestra compañía durante todo el tiempo que el Señor Jesús permaneció con nosotros, desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión, sea constituido con nosotros testigo de su resurrección” (He 1,21-22) 

El misionero es aquel que “transmite la Buena Nueva de Jesucristo a los demás”. El misionero puede transmitir este mensaje porque él es testigo de Jesucristo. Recordando lo visto en encuentros anteriores, Jesús había ordenado a los apóstoles: “Ustedes serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra” (He 1,8). 

Por lo tanto, aquel que no es “testigo” de Jesús, que no ha “visto, oído y tocado” a Jesús, no puede ser misionero.

Bueno. Esto está muy bien para los apóstoles que vivieron en el tiempo de Jesús y que pudieron verlo y tocarlo. Pero ¿qué hay de nosotros, los que vivimos después de Jesús? ¿Cómo podemos ser sus testigos de Jesús si no estuvimos con El? ¿Acaso nosotros vimos, oímos o tocamos a Jesús?

1° Paso: Haber visto, oído y tocado a Jesús

Puede proponerse para dialogar en plenario la pregunta: ¿Cómo podemos hoy “ver, oír y tocar” a Jesús?. Hoy podemos ser testigos de Jesús:

· A través de las Escrituras podemos “ver” a Jesús.

· A través de la Iglesia, podemos “ver” y “oír” las palabras de Jesús. “Quien recibe a los que La ha enviado, a El lo recibe, y recibe también al Padre que lo envió” (Mt 10,40)

· En la oración podemos hablar con Jesús y “oír” su voz. 

· En la vida diaria, sabiendo interpretar los signos de los tiempos, podemos “oír” su voluntad.

· En nuestro prójimo podemos “tocar” a Jesús, que nos dijo: “Todo aquello que hagan por uno de mis hermanos, me lo están haciendo a mí” (Mt 25,40). Esto quiere decir que podemos ver, ayudar y compartir con Jesús, cuando lo hacemos con los mas necesitados por amor a El. Ojo, que también podemos despreciar, ignorar o maltratar a Jesús, al hacer lo mismo con nuestro prójimo.

· En la Eucaristía podemos “tocar” también a Jesús. “Tomen y coman, este es mi Cuerpo (…) Tomen y beban, esta es mi Sangre” (Mt 26,26-28) 

Entonces, ser testigos de Jesús, en nuestros días, significa ser un cristiano auténtico, no sólo de palabra, sino cristianos activos, que se preocupan por conocer cada vez más a Jesús, por comunicarse con El y por poner en práctica sus enseñanzas sirviendo a los demás.

2° Paso: Dar testimonio de Jesús

Pero ¡ojo! Al testigo no se lo llama al juicio para que se quede callado. La razón de ser del testigo es que cuente lo que ha visto, que dé testimonio. Si no, no tiene nada que hacer en el juzgado. En una oportunidad, Jesús se acerca a una higuera en busca de sus frutos, pero al ver que era estéril, le ordenó que se secara, y la higuera murió (Mt 21, 18-19). Entonces, en nuestra vida, si hemos sido testigos de Jesús, es necesario que demos testimonio de El, si no, no tenemos razón de existir. Y el testimonio puede darse de dos maneras:

· con palabras: anunciando, enseñando.

· con hechos: viviendo de acuerdo a las enseñanzas y el ejemplo de Jesús.

Pedir que los participantes sugieran las distintas maneras en que se puede dar testimonio de Jesús en el mundo, sobre todo en la vida cotidiana.

Interiorización

Y nosotros ¿en qué medida somos testigos de Jesús? Y ¿en qué medida damos testimonio de Jesús? Para esto pueden darse las siguientes consignas para compartir en pequeños grupos y, si hay tiempo, en plenario:

· Vimos que la vida nos da muchas posibilidades para “ver”, “oír” y “tocar” a Jesús. ¿Aprovecho esas oportunidades? ¿Cuáles aprovecho con más frecuencia? ¿Cuáles me cuestan más?

· ¿Doy testimonio de Jesús en mi vida diaria? ¿En qué medida sí y en qué medida no?

ORACION FINAL

Invitar a los participantes a compartir un momento de oración con Jesús. Podría ser muy oportuno realizar la oración frente al Santísimo Sacramento, motivando a los participantes con el hecho de tener a Jesús presente, visible y palpable en la Eucaristía. En la oración pueden:

· Dar gracias a Jesús por las oportunidades que nos regala para “verlo, oírlo y tocarlo”

· Pedirle perdón por no aprovechar suficientemente las oportunidades de verlo, oírlo y tocarlo.

· Pedirle fuerzas para ser buenos testigos

· Pedirle perdón si está fallando el testimonio

COMPROMISOS

Personal: Aprovecharé las oportunidades de crecer como testigo de Jesús, en la oración, frecuentando la eucaristía, en la lectura de la Palabra, etc.

En el propio ambiente: Daré testimonio de Jesús en la vida cotidiana con palabras y actitudes concretas.

Más allá de las fronteras: Rezaré por todas aquellas personas que viven en países donde el cristianismo está prohibido  y los cristianos son perseguidos, para que perseveren en su testimonio cristiano a pesar del peligro y las dificultades.

3.- SERVICIO MISIONERO

ORACION INICIAL

Es hora de ser tus testigos, Señor del alba.

Es hora de construir juntos la Civilización del amor.

Es hora de salir a las plazas y ciudades como hermanos.

Es hora de hacer del mundo un arco iris de unidad y de color.

Es hora de anunciar la vida desde la vida hecha fiesta.

Es hora de gritar al mundo de los hombres tu salvación.

Es hora de gritar como voceros del alba a hombres y mujeres,

que el Crucificado ha resucitado, y el mundo sabe a redención.

Es hora de vivir en la luz y abrir caminos sin fronteras.

Es hora de darse la mano y hacer un coro grande al sol.

Es hora de decir a los miedosos; no teman, tengan ánimo,

que el mundo, el corazón del mundo, vive en Resurrección.

Es hora de juntarnos como amigos en un solo pueblo.

Es hora de marchar unidos sembrando la paz y el amor.

Es hora de llamar al hombre hermano, hermano mío.

Es hora de vivir en armonía, en lazos de hermandad y comunión.

Que así sea.

TESTIMONIO DE VIDA

Florencio y María Fernanda son un matrimonio en misión en Marsella (Francia). Casados desde hace 17 años, tienen nueve hijos, de tres meses a 16 años. La siguiente es parte de una entrevista a Florencio:

* ¿Por qué decidieron ir a la misión con sus hijos? 

Florencio: Por agradecimiento al Señor, por lo bien que lo ha hecho en nuestras vidas; yo  pasé la juventud en el ateísmo y en la droga, buscando un sentido a la vida, que no encontraba. Después de un accidente de coche en el que hubo varios muertos, entré de nuevo en la Iglesia. Años después, nos ofrecimos para ir a la misión; en una convivencia, el Papa nos dio una cruz y nos envió como misioneros a Marsella. 

* ¿Cómo evangeliza una familia en uno de los países más desarrollados del mundo? 

En Francia, de cada tres matrimonios, más de uno está divorciado; existen muchísimas familias monoparentales, y familias formadas por hijos de distintos padres. Es el Estado el que se encarga de la educación de los hijos; pero como no existe una moral –ya que el Estado francés es laico–, se limita a poner parches, dando ayudas económicas. Nuestra misión allí es hacer presente, la familia, con nuestra vida cotidiana, recogiendo la visión del Papa de evangelizar Europa reconstruyendo aquello que no existe: una familia tradicional, con un padre y una madre, con hijos. Nosotros no hacemos gran cosa, simplemente vivir y ofrecer nuestra vida por este país. 

* ¿Cómo los reciben allí? 

No son muy expresivos. Nosotros hacemos allí lo que yo llamo una pastoral de contagio, entre los vecinos, los compañeros de colegio de los niños… Cuando nos preguntan, es cuando ofrecemos razones de nuestra fe; pero sin imposiciones, porque es una sociedad que está de vuelta y no quiere escuchar ya nada que tenga que ver con la religión. Existe una pobreza espiritual y humana muy grande; las personas llegan de nuevo a la Iglesia muy destruidas, sin voluntad ni autoestima, aunque sean intelectuales, o tengan una buena profesión. Jesucristo las va reconstruyendo poco a poco. Yo creo que el Señor nos ha enviado a Marsella como una barrera frente a las sectas y al Islam; y no es que hagamos proselitismo, sino que sólo aportamos nuestra presencia

Luego de leer el testimonio, invitar a los participantes a compartir qué es lo que más les llama la atención del mismo. Cabe destacar, que la misión de este matrimonio, más que en predicar la Palabra de Dios, consiste en dar testimonio con la propia vida.

ILUMINACION

Cuando Jesús envía a los primeros misioneros, les dice: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra” (He 1,8)

La Carta Encíclica Redemptoris Missio, afirma en sus números 42 y 43 que “La primera forma de evangelización es el testimonio”. El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros ; cree más en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías. El testimonio de vida cristiana es la primera e insustituible forma de la misión.  La primera forma de testimonio es la vida misma del misionero, la de la familia cristiana y de la comunidad eclesial, que hace visible un nuevo modo de comportarse. El misionero que, aun con todos los límites y defectos humanos, vive con sencillez según el modelo de Cristo, es un signo de Dios y de las realidades trascendentales. Pero todos en la Iglesia, esforzándose por imitar al divino Maestro, pueden y deben dar este testimonio, que en muchos casos es el único modo posible de ser misioneros.

En el encuentro de hoy, vamos a experimentar lo que es ser un testigo.

ACTIVIDAD

Se propone organizar una visita a los grupos de niños de catequesis de la Parroquia en la que los miembros del Grupo Misionero compartan con los niños su vivencia en el Grupo, lo que están aprendiendo, descubriendo, cómo viven su relación con Jesús, y las actividades que realizan como grupo. De esta manera, se hará concreta la experiencia de “dar testimonio de Jesús”.

ORACION FINAL

Invitar a los participantes a orar pidiendo a Dios que les dé fortaleza para dar testimonio de Cristo en su vida cotidiana.

COMPROMISOS

Personal: Me tomaré un momento para reflexionar acerca de mis actitudes, mis formas de ser, de comportarme y analizaré cuáles de ellas favorecen y cuáles perjudican mi testimonio cristiano, para corregir aquellas que deba cambiar.

En el propio ambiente: Me esforzaré por dar testimonio de Cristo en todo momento, en todo lugar.
Más allá de las fronteras: Rezaré por todos los misioneros que se encuentran evangelizando en países donde está prohibida la predicación explícita del Evangelio, para que con sus vidas sean testimonio andante de Cristo en medio de los hombres.

4.- COMUNION MISIONERA

ORACION INICIAL

	Señor, gracias por la vida.

Gracias Señor por el bien 

que de Ti recibo cada día.

Gracias porque derramas en mi alma

la dulzura de tu misericordia.

Gracias porque me dejas sentir 

tu perdón por mis múltiples faltas.
	Gracias por todas las alegrías que me ofreces.

Gracias por las penas que me envías.

Gracias porque conservas en mi alma

la Fe, Esperanza y Caridad.

Gracias Señor por la salud y la enfermedad.

Gracias Señor por el hermoso regalo de la vida.


EXPERIENCIA DE VIDA

Se propone compartir el siguiente testimonio anónimo de un misionero comboniano.

Todo comenzó a los 15 años cuando en ese tiempo yo trabajaba con mi padre de camionero y tenía mucho tiempo para leer. Entonces, cayeron en mis manos unos Evangelios que mi hermano había comprado al salir de la Iglesia un Domingo y los guardó en la guantera del camión. Cuando comencé a leerlos  se generó en mí una revolución que no ha parado desde entonces. A veces, me pasaba lo que al profeta Jeremías: “Decidí no recordar más a Yavé, ni hablar más en su nombre, pero sentía en mi algo así como un fuego ardiente  aprisionado en mis huesos, y aunque yo trataba de apagarlo, no podía.” (Jeremías: 20, 9). Este camino maravilloso y de continua incertidumbre duró casi tres años. De esta manera fue naciendo mi vocación como nace una semilla en la tierra.

Todo esto sucedía entre viajes, carreteras y fábricas y cuando volvía a mi casa cada fin de semana, me juntaba con un grupo de amigos que reflexionábamos en la parroquia nuestras inquietudes propias de aquellos años de adolescencia. Esas reflexiones las combinábamos con las visitas que hacíamos en un Hospital a enfermos abandonados y moribundos. Las visitas a estos enfermos desamparados fue creando en mi un sentimiento de hijo de Dios, que deseaba estar al lado de los pobres y de aquellos que sufren el abandono. Me acuerdo de Juan un enfermo de cáncer, abandonado por su familia. Él me decía siempre con lágrimas en los ojos: ¿por qué mi familia no viene a visitarme?, el sufría por el abandono y la falta de afectos. Recuerdo que muchos domingos pasaba las tardes al lado de su cama, compartiendo su soledad y siempre nos decíamos hasta el próximo domingo….

Un día de aquellos, como tantos otros, me encontraba viajando hacia el sur y en ese momento, iba yo leyendo el evangelio de Mateo en un lugar donde dice: “Vosotros sois la sal de la tierra. (..) Vosotros sois la luz del mundo.(..) No se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa” (Mt 5:13-16). Cuando terminé de leer, levanté la vista y vi un túnel. De pronto entramos en él y todo se hizo oscuridad y silencio, solo una pequeña luz se divisaba al fondo y así lo fuimos atravesando hasta que salimos de nuevo a la luz. Recuerdo aquella experiencia de oscuridad, silencio, soledad y luz. Entonces, me hice esta pregunta: ¿Será que Dios me puede llamar a mí para que sea su mensajero?: y le dije a Dios con un poco de miedo: ¡Señor, si tu me necesitas aquí estoy!, pero todavía, no me creía yo que Dios se pudiera fijar en mi. Ciertamente que esta pregunta y esta respuesta fue la que cambió mi vida para siempre.

Cuando me encontraba en este proceso de discernimiento de mi vocación, necesitaba de un sacerdote que me aconsejara y un día, decidí, hablar con el P Ignacio de mi parroquia, religioso Oblato, para que me orientara en aquella confusión , quien me dijo: Si Dios te llama de verdad, él te va a poner las señales y tu debes interpretarlas. Así, de esta manera, fue pasando el tiempo, hasta que un día; encontré una frase de Carlos de Foucault que decía: “Cuando descubrí que existía Dios, comprendí que no podía hacer otra cosa más que vivir para El”. Y yo, me dije a mi mismo; esto es lo que estaba buscando pero yo no lo sabía…

En este momento de mi vida me encuentro viviendo en Argentina desde hace 20 años. Dios sabrá el por qué. El me ha metido dentro de esta cultura andina y me está haciendo descubrir su rostro, un rostro nuevo. Es un Dios escondido maravillosamente en esta tierra y está jugando a que yo lo encuentre....
Luego de leer el testimonio, invitar a los participantes a que compartan qué es lo que más les llamó la atención acerca del  el proceso por el cual este misionero fue descubriendo su vocación.  De lo compartido, surgirá que su vocación fue surgiendo y creciendo progresivamente, dando pequeños pasos para convertirse, de un adolescente camionero de 15 años, a un hermano religioso misionero. Y hubieron varios acontecimientos que fueron marcando este crecimiento, que quedaron grabados en la memoria del religioso, y que fueron señalando varias etapas en su vida. 

En la vida de todo misionero ocurre lo mismo. Para conocer las etapas de la vida del misionero, vamos a ver qué eventos importantes marcaron la vida de los primeros misioneros: los apóstoles de Jesús.

ILUMINACION

Entregar a los participantes las siguientes tres citas bíblicas indicándoles que indican tres momentos en la vida de los apóstoles, y se les solicita que las ordenen secuencialmente.

	Mt 4,18-22;


	Mientras caminaba (…) Jesús vio a dos hermanos, Simón y a su hermano Andrés (…). Entonces les dijo “Síganme(…)”. Inmediatamente ellos dejaron las redes y lo siguieron. Continuando su camino vio a otros dos hermanos: Santiago y Juan (…) y Jesús los llamó. Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 


	Lc 6,12-16;

Mc 16,14-15
	En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar y pasó toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles: Simón……

	
	En seguida, se apareció a los Once (apóstoles) mientras estaban comiendo (…) y les dijo: “Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Noticia a toda la creación”


	He 2,1-11
	Al llegar Pentecostés, estaban todos (los apóstoles) reunidos en un mismo lugar, (…) y quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en distintas lenguas (…). Todos se preguntaban: ¿Cómo es que cada uno de nosotros (…) los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios?


Una vez que han sido ordenadas, podemos construir los pasos que siguió Jesús con los primeros misioneros:

1.- Llama a los discípulos (Mt 4,18-22; Mt 9,9-10) Al comienzo de su vida pública,  Jesús llama a varios a ser discípulos. Estos discípulos van a vivir con El, a compartir su vida y su enseñanza.

2.- Elige algunos para ser apóstoles: (Lc 6,12-13) En un segundo momento, elige, de entre los que ya son discípulos, a algunos para ser apóstoles. A ellos los preparará de manera especial porque van a ser los encargados de transmitir la Buena Nueva a todo el mundo. Luego de su muerte y resurrección, los envía como misioneros (Jn 20,21), dándoles el mandato de ir por todo el mundo a anunciar la Buena Noticia (Mc 6,14-15). Después de esto, Jesús asciende al Cielo. Sin embargo, aún cuando Jesús los había enviado a anunciar la Buena Nueva, no lo hicieron inmediatamente. Vemos en el libro de los Hechos de los Apóstoles (He 1,12-14) que luego del envío, volvieron a Jerusalén y permanecieron varios días orando junto a la virgen María. Todavía faltaba llegar a la tercera etapa…
3.- Comienza la misión (Pentecostés): (He 2,1-11): Por fin llegan al final del camino. En Pentecostés, reciben la fuerza del Espíritu Santo y comienzan a proclamar las maravillas de Dios. Recién entonces empiezan a cumplir el mandato misionero que Jesús les había encomendado. Salen por todo el mundo y anuncian la Buena Noticia a toda la creación.

Para comprender la diferencia entre el Discípulo y el Apóstol, se pide  a los participantes que identifiquen qué verbos utiliza Jesús cuando se dirige a los que va a hacer discípulos o apóstoles. 

· En el primer caso, dice “Síganme” (= vengan). Los llama a ser sus discípulos (vocación)

· En el segundo, les dice “Vayan”. Los envía para que sean apóstoles (misión). 

El evangelista Marcos nos aclarará un poco más la diferencia: “Después subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso. Ellos fueron hacia El, y Jesús instituyó a doce para que estuvieran con El y para enviarlos a predicar” (Mc 3,13-15).  Si identificamos los dos verbos que utiliza al explicar para qué los instituyó apóstoles, comprenderemos la diferencia entre discípulo y apóstol:

· para que estuvieran con él. Cuando Jesús los llama uno por uno, ellos dejan su casa y su trabajo para ir a vivir con el Maestro y comienzan a ser discípulos.

· para enviarlos a predicar. Cuando Jesús los envía, ellos dejan su tierra para ir a predicar a tierras lejanas. Sin embargo, nunca dejan de ser discípulos, sino que además de discípulos, ahora son apóstoles.

Entonces es muy clara la diferencia entre la vocación y la misión de los apóstoles:

	
	Significa
	a ser
	consiste en

	Vocación
	Llamado
	Discípulos
	Estar con Jesús

	Misión
	Envío
	Apóstoles
	Predicar


Hoy también, todo aquel que Dios elija para ser misionero, debe pasar por estas  etapas. Entonces un cristiano puede encontrarse en cualquiera de estos  momentos:
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Llamado: Siente que Dios lo está llamando, aunque no sabe todavía para qué…
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Envío Misionero: Ha descubierto que Dios lo está llamando a ser misionero .
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¡¡Pentecostés!!: El Espíritu Santo le da la oportunidad y fuerzas para lanzarse por el mundo a ser misionero.
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1.-Cristiano no comprometido: Se llama a sí mismo cristiano, pero en realidad no vive como tal. Lleva tan solo el “traje” de cristiano
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2.- Discípulo: Se acerca a Jesús y acepta “estar con El” para aprender a conocerlo y amarlo.
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3.- Misionero en formación: Se prepara. Aprende cómo ayudar a otros para que conozcan y amen a Jesús.
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4.- Misionero en acción: Va por el mundo hacien-do que otros también conozcan y amen a Jesucristo


Mostrar el cuadro precedente o entregar una copia a cada uno con las siguientes consignas para trabajo individual, para luego ser compartidas en plenario:

· ¿En cuál de los momentos del gráfico me encuentro?

· Relatar la “historia de mi vida” siguiendo este esquema, hasta el punto donde me encuentre hoy. (no todas las preguntas siguientes tienen que ser contestadas, sino hasta el momento de mi vida en que he llegado):

Cuadrito 1: ¿Cómo era mi vida antes del “llamado”?

Momento 1: ¿Cómo fue mi llamado?

Cuadrito 2: ¿Cómo vivo mi discipulado? ¿Qué hago por conocer y amar cada vez más a Jesús?

Momento 2: ¿Cuándo y cómo descubrí mi llamado a ser misionero?

Cuadrito 3: ¿Cómo me preparo y me formo para ser un mejor misionero?

Momento 3: ¿Cuál fue mi Pentecostés?

Cuadrito 4: ¿Cómo vivo mi vida como misionero?

· ¿Me gustaría pasar a la etapa siguiente? ¿Qué me hace falta para poder hacerlo?

Nota: Si el grupo es nuevo, probablemente sólo se contestará hasta la pregunta 3. Las últimas, tal vez solamente sean contestadas por los animadores y por alguno que haya integrado anteriormente otro Grupo Misionero.

ORACION FINAL

Invitar a los participantes a que agradezcan a Dios por haber sido llamados a ser discípulos misioneros, y que le pidan fuerzas para crecer en su compromiso de conocer y amar cada vez más a Jesucristo. También pueden pedir por todos aquellos hombres y mujeres que están recorriendo este camino en sus diferentes etapas, para que Dios los ayude a seguir adelante. Como signo, cada uno colocará en el altar, el gráfico de la vida que hizo al comienzo del encuentro, simbolizando la disponibilidad de poner la propia vida en las manos de Dios.

COMPROMISOS

* Personal: Reflexionaré acerca de cómo Dios me ha ido llamando para ser su discípulo misionero y se lo agradeceré en la oración.

* En el medio ambiente: Comentaré con algunos familiares y/o amigos, lo que he descubierto acerca de cómo Dios me llamó a ser su discípulo misionero. Invitaré a alguien a vivir este mismo proceso.

* Más allá de las Fronteras: Elegiré algún santo misionero, e investigaré acerca de su vida y obra.
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